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En todos los países es motivo de estudio y preocupa el

buen alumbrado de los carruajes en los trenes de viajeros,
menos en España donde nuesh.as empresas ó grandes com-

pañías miran al ciudadano que viaja como á un ser que paga

y estorba, sin que su comoclidacl les interese más allá de evitar

interpelaciones en las Cortes.

Y nosotros, los españoles, recordando aíín que antes se

viajaba en diligencia completamente á obscuras ó en carro,
dando tumbos por caminos tan intransitables como las actuales

carreteras, nos damos por satisfechos llevanclo en los coches

de ferrocarril unas canclilejas que apenas permiten conocer si

el vecino de enfrente es viejo ó joven.
En el extranjero se puede leer perfectamente en el tren

por la claridad del alumbrado, hasta en los coches de S.'
clase.
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En España, así que anochece es forzoso renunciar á toda

lectura, y obligatorio pasar la noche aburridísimo, perdiendo
un tien>po precioso (y más por la escasa velocidad de los tre-

nes) tiempo que, cledicado al estudio ó á la simple lectura,
haría más soportables las molestias sufriclas en coches incómo-

clos y en viajes eternos.

Así es que, al hablar de los sistemas de alumbraclo eu los

trenes, nos referimos naturalmente, á otros países más adelan-

tados que el nuestro; en donde, á meclida que el tráfico se ex-

tiende, las distancias crecen y la velocidacl aumenta, las exi-

gencias de los viajeros son mayores y la competencia entre

las empresas rivales trata de satisfacer dichas exigencias, aten-

clibles clescle el momento que las tiene el que paga, que es el

páblico. Por lo tanto se atiende constantemente á la mejora y

perfección en todos los detalles compatibles con la economía

y meclios financieros de las empresas explotadoras.
En algunas líneas cortas llamadas por nosotros económi-

cos, de vía estrecha ó de interés local, se emplea aíín el alum-

brado oor óngias ae estear6~a; proceclimiento sencillísimo, pero
inaclmisible desde el punto de vista luminoso. Sin embargo,
fué muy usado en los primeros trenes que se establecieron,
hasta que la lámpara de aceite comí>n sustituyó á la bujía.

La lámpara de aceite comíín, muy generalizada en España
y empleada aíín en algunas líneas extranjeras, tiene defectos

notables, no obstante haberse ideado muchos sistemas de lám-

paras más ó menos perfeccionadas, algunas de combustión

contínua, con depósito de aceite y focos suspendidos. En éstos

no puede evitarse la caída de gotas que llega á formar espeso

clepósito sobre el globo de cristal que intercepta los rayos lu-

minosos y disminuye la clariclad, el humo que empaña el

mismo globo y la necesidad de reponer el aceite con frecuen-

cia, estando las lámparas á cargo de empleados poco cui-

dadosos.

Aclemás, las lámparas de aceite de una potencia lumínica

determinada consumen una cantidad de líquiclo muy respeta-
ble, resultanclo poco económico el sistema, comparando el

gasto con el que ocasionan otras clases de alumbrado.

Los aceites que se emplean son, el de oliva, el aceite rici-

no, dle colza, de parafina y otros.
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Hay lámparas cle mechero plano y de mechero redondo.

Estas son más ventajosas que las primeras.

Algunas empresas (pocas) emplean el alumbrado por pe-

tróleo para los coches de viajeros. Más extendido está el uso

del petróleo para las lámparas de señales y los focos de cabe-

za de tren.

Pero además de muchos defectos ya señalados al alumbra-

do por aceite, el petróleo los tiene propios. Su manejo está á

cargo cle personal subalterno poco diestro y poco cuidadoso,

y además su inHamabilidad mantiene constante el peligro de

incendios; es sucio en su manipulación, arde con mucho humo,
no ofreciendo más V( ntajas que su pocler lumínico, superior al

del aceite.

En Prusia empezó á emplearse el gas para alumbrado de

los trenes en el año t 869 y más tarde empezó á extenderse

este sistema de alumbrado por muchas líneas.

La producción del gas se efectúa en fábricas especiales
repartidas convenientemente en clistintas estaciones ó puntos
de parada; después de lavado y purificado se almacena á pre-
sión de 6 á 8 atmósferas en depósitos especiales que van en

cada carruaje ó en wagones especiales destinados exclusiva-

mente á este servicio. De los depósitos se canaliza por tube-

rías especiales que terminan en mecheros encerrados en faro-

les ó globos. Cada farol, lámpara ó globo lleva uno ó varios

mecheros, y hay también lámparas de gran intensidad lumíni-

ca producida por un gran mechero en forma de corona circu-

lar, pendiente del techo, con una, dos ó más líneas circulares

de pequeños orificios de salida para el gas incandescente; hay
también lámparas de o.ran intensidad con llamas verticales y
con una ó varias llamas horizontales. Estas lámparas de gran
intensidad son mucho más ventajosas, económicamente consi-

deradas, que las de mechero, á igualdad de intensidad lumíni-

ca, asi es que se han generalizado mucho. Llevan, general-
mente, una llave que permite dar más ó menos salida al gas y
aumentar ó disminuir el alumbrado en los coches y galerías
exteriores á los clepartamentos de viajeros.

Las compañías que alumbran sus trenes por gas tienen

prevenidas en los coches lámparas con bujías para los casos

en que, por accidente fortuito, falte el servicio de gas.
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Tiene éste el inconveniente de exigir mayor parada de los

trenes en las estaciones de cambio y carga de los depósitos.
Además es siempre un elemen".o cle peligro por su inflamabi-

lidad, y aumenta el peso muerto de arrastre; pero sus venta-

jas son tauabién de importancia: es relativamente económico,
de fácil entretenimiento, por exigir menos personal; de mar-

cha muy regular y ventajoso para el viajero por su poder
lumínico fácilmente reglable, por no ser molesto ni producir
humo; si bien es necesario que las canalizaciones estén perfec-
tamente hechas para que no den lugar á escapes siempre per-

judiciales.
Al empleo de gas para alumbrado de los trenes siguió su

perfeccionamiento usando el mechero Auer, ensayado en al-

gunas líneas francesas, entre ellas el ferrocarril de París-Lyon-
llediterranée.

El mechero Auer aumenta la intensidacl del alumbrado con

economía de gas, pero exige personal más inteligente y cui-

dacl oso.

En el año t yo t se acordó ensayar en los ferrocarriles eco-

nómicos ó secundarios de Italia, el alumbrado por gas aceti-

leno. Cada kilogramo de carburo produce de zoo á 3oo litros

cle gas, segíín la bondacl del carburo. En cada carruaje se esta-

bleció un aparato que encerraba próximamente un kilogramo
de carburo, que era suficiente para alumbrar durante 7 íí 8

horas con tres lámparas de mecheros de dos orificios oblícuos.
El mayor inconveniente de este alumbrado, especialmen-

te en paises fríos y en invierno, es que el agua de los depósi-
tos se hiela, y además exige personal práctico, inteligente y

muy cuicladoso; prescindiendo riel pelioro constante á explo-
siones inesperadas.

En algunas líneas extranjeras se ha ensayado también la

mezcla de gas acetileno con gas del alumbrado, danclo por re-

sultado un aumento considerable de intensidad lumínica á

igualclad de gas consumido; pero presenta el sistema los mis-

mos inconvenientes que el empleo cle gas sumados á los in-

convenientes riel uso del acetileno.

D'lumóraao eléctrico. Es el alumbrado por excelencia y
el llamado á sustituir, con el tiempo, á todos los demás siste-

mas empleaclos en los trenes.
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-Lo emplean ya muchas compañías extranjeras y todas las

que usan la tracción eléctrica. El inconveniente que su intro-

ducción rápida encuentra en las grandes compañías es el ca-

pital emplearlo ya en los actuales sistemas de alumbrado y

por lo tanto la dificultad de atender á una reforma radical cos-

tosa, clisponiendo aún de otro material en buen uso que surte

un efecto aceptable. Pero nosotros aconsejamos á toclo el que

proyecte una nueva línea, que estudie desde luego el alumbra-

brado eléctrico de los trenes, proyectando las instalaciones ne-

cesarias y convenientes según cada caso particular, y eligien-
do el material móvil propio para que pueda ser alumbrado por

este moderno y perfecto procedimiento cada día más genera-
lizado.

El alumbrado eléctrico se estableció por primera vez en

Europa, en el tren del emperador de Austria en el año i Scout.

En América del Norte se usaba ya desde mucho antes, alum-

brándose eléctricamente muchos trenes de las numerosas lí-

neas de aquel país.
Varios sistemas de alumbrado eléctrico pueden adoptarse

para los trenes. Cuando éstos se mueven por tracción eléctri-

ca, especialmente si la corriente llega á los electromotores

de uno ó más coches por un conductor especial que parte de

la estación productora de energía, no ofrece dificultad la clis-

tribución del alumbrado, bastando una derivacion de la línea

dentro del coche, en cuya derivación se intercalan las lámpa-
ras necesarias.

Por acumuía~o~es pueden alumbrarse toda clase de co-

ches, cualquiera que sea el sistema de tracción de los trenes.

Pueden cargarse los acumuladores en estaciones distintas de la

línea, en cuyas estaciones haya de efectuarse el recambio, y
los acumuladores cargados se alojan en cajas fijas á lo largo
de los coches. Este sistema se ha empleado en muchas líneas

cle Francia, Alemania, Austria, Italia, Suiza y otros países. Ge-

neralmente se provee á cada carruaje de i á S baterías de

acumuladores, según el trayecto á recorrer y según el número

de lámparas que deben alimentar.

En Dinamarca y en el Natal, se establecen los acumulado-

res en los furgones de equipajes y desde allí se provee á todos

los coches por medio de una red cle distribución muy sencilla.
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Por aisirr>ni~s establecidas sobre el mismo tren, es la ten-

dencia actual del alumbrado que nos ocupa. Hay varios pro-

cedimientos y sistemas.

En los ferrocarriles de Argelia de la compañ1ía París-Lyon-

Mediterránée, se está ensayando desde 1902 la siguiente clis-

posición: en un furgón hay instalada una dinamo acoplada á

un motor de petróleo. La tensión de la dinamo es de rog

volts, pudiendo desarrollar una potencia de 2.ooo watts. El

tren tle ensayo consta de cuatro grandes coches y dos furgo-
nes. Cuando los trenes son mayores se dispone doble níímero

<le c ll ruajes coll un gt upo electrógeno en el furgón de cabeza

para alumbrar medio tren y otro grupo electrógeno en el fur-

gón de cola para alumbrar la otra mitad del tren.

En este caso puede también disponerse una batería de

acumuladores para regular y asegurar la circulación de la co-

corriente.

Otro sistema de alumbrado muy admitido y que parece

ser el más racional, consiste en dotar á cada coche de su alum-

brado propio obtenido por una pequeña dinamo que se pone

en marcha accionada por un eje de las ruedas en movimiento.

La dinamo carga una pequeña batería de acumuladores y ésta

alimenta las lámparas.
Varios autores han dado su nombre á los sistemas por

ellos ideados, siendo los más conocidos hoy, los siguientes:
Sistema Vicnnno. En la parte inferior del carruaje, sus-

pendida de la armadura ó base metálica clel mismo, va la di-

namo accionada por el eje de uno cle los pares de ruedas por

intermedio de discos de fricción ó de una correa de trasmisión

de movimiento. Un conn1utador-disyuntor automático pone en

comunicación la din'1lno con una batería de acumuladores,

cuya capacidad es de 6o á tzo amperes horas á ~o volts de

tensión, pudiendo alumbrar el carruaje durante 8 horas próxi-
mamente. Los inductores de la dinamo tienen dos arrollarnien-

tos, uno en derivación para excitar los imanes y otro compen-

sador, recorrido por la corriente principal de la misma dinamo,

que debilita el campo magnético cuando la citada corriente

principal aumenta. De n1anera que como esto sucede cuando

aumenta la velocidad del tren, se mantiene constante la ten-

sión á todas las velocidades, con una diferencia sólo de 2 por
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too para velocidacles comprendidas entre 5o y too kilóme-

tlos pol hola.

El coniuutador-disyuntor está formado por un solenoide

con dos bobinas, una de hilo fino, otra de hilo grueso y un nú-

cleo de hierro dulce en forma de tubo que se mueve dentro

del solenoide y lleva una punta de contacto en cada extremo.

La bobina de hilo fino se empalma á los terminales de la

dinamo y se calcula de manera que, cuando la tensión de la di-

namo es mayor que la de la batería, clesplaza el núcleo hacia

arriba y el contacto superior del tubo cierra el circuito de la

corriente principal; entonces esta corriente pasa por el núcleo

tubular y se divide en dos circuitos, uno que va á cargar la ba-

tería y otro que pasando por una resistencia calculada va. á las

lámparas.
La bobina de hilo grueso es recorrida por la corriente

principal. Cuando diminuye la velocidad del tren, y por lo

tanto la tensión de la dinamo, cae el núcleo del solenoide y se

establece el contacto inferior, cesando la comunicación con la

dinamo y alimentando la batería á la línea de lámparas.
Sistema lsísli. Un regulaclor centrífugo de resorte, aco-

plado directamente al eje de giro de la dinamo, acciona por

su fuerza centrífuga y por resortes convenientemente dispuestos
el interruptor de un reostato intercalado en el circuito deex-

citación, introduciendo en este circuito mayor ó menor número

de resistencias, según la velocidad que lleva el tren en marcha.

Asi se conserva una tensión de ~6 volts en la corriente de la

dinamo para velocidacles del tren comprendidas entre z8 y t oo

kilómetros por hora, y cuando la velocidad es menor de 28

kilómetros se cierra un interruptor y la corriente cle la clinamo

pasa á la batería de acumuladores.

Sistema Azcvert. Es costoso y complicado, por cuya ra-

zón sin duda no ha sido ensayado más que por la compañía
francesa del f. c. París-Lyon-itlediterranée. Hay una sola dina-

nio accionada por el movimiento de un eje cle ruedas en mar-

cha que carga una batería de acumuladores, y ademá, en cada

carruaje hay un pequeño motor cuya fuerza electromotriz im-

pide el aumento de tensión, en caso de velocidad excesiva.

Sistema Stone. En principio es muy parecido al sistema

Jxull; pero hay una sola dinamo y una sola batería de acumu-
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ladores cargados por aquella, que está accionada con una

trasmisión de correa por un eje del coche ó furgón donde se

instala.

En las paradas ó con pequeñas velocidades la dinamo car-

ga los acumuladores y éstos dan corrriente á la línea del alum-

brado. Si la velocidad crece y Ia tensión de la dinamo es igual
á la normal de la batería, la corriente de aquella pasa á la lí-

nea en paralelo con la de los acumulaclores. Cuando aumenta

más la velocidad, la dinamo carga la batería y alimenta la línea

de lámparas quedando intercalada una resistencia conveniente

en dicha línea; y si aumenta mucho ntás la velocidad, resultan-

clo en la dinamo una tensión perjudicial á las lámparas y á la

batería de acumuladores, la suspensión especial excéntrica de

la dinamo en una palanca giratoria, hace que se produzca un

resbalamiento en la correa de trasmisión y disnfinuyendo la

velocidad de la dinamo desciende la tensión de la corriente.

Todos los anteriores sistemas, y algunas modificaciones

introducidas en ellos, dan idea de los trabajos llevados á cabo

para alumbrar eléctricamente los trenes y del estado actual de

la cuestión, sumamente interesante para el electricista y para
las empresas ferroviarias, que indudablemente, en un plazo
muy corto han de resolver de manera completamente satisfac-

toria el problema tratado en este ligero apunte.

Utilización de los motores de viento

En la pequeña aldea de Tohogne (13élo.ica), se ha instalado

recientemente un motor movido por el viento, que forma parte
del sistema de abastecimiento y distribución de aguas potables
á los habitantes de la aldea.

El problema merece estudiarse por ser los aeromotores

aparatos económicos, de consumo casi nulo, de fácil manejo y
de distintas aplicaciones en casos determinados.
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l a intalación cle Toho»ne se ha hecho con el concurso y

protección clel gobierno belga.
I a aldea cuenta sólo galo habitantes y en sus inmediacio-

nes hay una fuente que propol ciona escasamente 8o metros

cííbicos cada z4 horas, correspondiendo, por lo tanto g4 litros

por habitante. Canticlad insuficiente en grandes poblaciones
cuyos vecinos se hallen habituados á las necesidades de la vida

moderna, pero muy bastante en una aldea, si el agua se re-

parte convenientemente.

La fuente nace de manera que el agua, canalizacla, pasaría

muy baja con relación al caserío cle la aldea, y entonces sería

clifícil un buen reparto.
Se ha construido un depósito de 8o metros cííbicos de ca-

pacidacl á donde se lleva el agua de la fuente, y sobre el pozo
se ha instalado una armudura de acero que sostiene el motor

cle viento á z4 metros de altura. El motor es de construcción

americana y su diámetro de 4,
"'

88. Acciona una bomba ver-

tical cuyo émbolo mide t z,5 centímetros de diámetro con m r-

cha <le 4o centímetros. La altura de impulsión de la bomba

resulta próximamente de tg metros, y el agua sube por un

tubo hasta dicha altura y después parte por una tubería de

~zo metros hasta un depósito de tío metros cúbicos de capa-

ciclad, situado en el punto más alto de la aldea.

E! aparato de elevación, comprendienclo motor, bomba,
y armadura ha costado 4.8oo francos, y puede elevar de z> á

3o metros cííbicos de agua con viento de 4 á g metros de ve-

locidad por segundo.
En nuestra zona (Valencia) se ha extendido mucho el em-

pleo de motores de viento, especialmente para riego cle jardi-
nes y pequeñas huertas y para el servicio doméstico en casas

de campo y de recreo.

En las costas, donde casi siempre se deja sentir el viento,
cuando menos durante las brisas cle la mañana y de la tarde,
y en determinados puntos niuy batidos por aire fresco, como

sucede cerca del Estrecho de Gibraltar y en las costas de Ca-

narias, puecle ser tren elemento importantísimo de trabajo el

empleo de aeromotores; no sólo para elevación de aguas po-

tables, sino para elevar agua del mar que, llenando un de-

pósito, puede en momento preciso accionar una pequeña tur-
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bina acoplada á una dinamo, que proporciona luz ó energía

trasportadlas á sitio conveniente, más ó menos lejano. Pueden

también instalarse dos, tres ó más aeromotores de gran po-

tencia cuyas energías se sumen, si es necesario, para obtener

un resultado mucho mayor del que produce un sólo motor

aéreo.

ABOj%0 DEL CAAÍZ

El cultivo de este cereal es muy ámplio, pues se leencuen-

tra lo mismo en los países cálidos v secos que en los fríos y

hómeclos. Esta facilidad de adaptación para toclos los climas,
unida á la docilidad que tiene la planta para acomodarse en

los suelos más variados, hace que su cultivo se haya extendi-

do sobremanera. Actualmente la producción del maíz en Amé-

rica y Asia < s fabulosa, con lo cual se ha abaratarlo el pro-

clucto, en términos que hacen imposible toda competencia si

el agricultor se obstina en seguir las antiguas prácticas cultu-

rales.

Con el empleo del estiércol no es posible aumentar la

producción hasta tal punto que el cultivo resulte remunerador;
es preciso emplear los abonos químicos en fuertes proporcio-
nes para conseguir el máximum de rendimiento y de este rnoclo

se abaratará el proclucto, poniéndole en condiciones de com-

petir con los maíces extranjeros.
Las mííltiples aplicaciones industriales que modernamente

se le han <lado al maíz, acrecientan por modo notable la im-

portancia de este cereal; y es sensible que pudienclo obtenerlo

en nuestro país en excelentes condiciones económicas, em-

pleando para ello los abonos minerales, hayamos de recurrir á

la importación de maíces exóticos.

Las concliciones vegetativas del maíz son muy clásicas. Se

aviene á toda clase de terrenos, pero prospera y produce más

y mejor en los de mecliana consistencia, substanciosos y fres-
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cos, no sIenclo obstáculo el qtle tengan poco fonclo. En los

países fríos y lluviosos le convienen más las tierras sueltas,

porque retienen menos la humedad, que tanto perjuclica al

maíz cuanclo se encuentra en exceso. Por el contrario, las tie-

rras compactas son preferibles en las regiones cálidas.

Entre todos los cereales, el maíz es el que requiere más

agua, exceptuando el arroz. Cuando se cultiva en parajes llu-

viosos y frescos, comunmente cotuo forraje, suele explotarse
en tierras de secano, más en los países cálidos, donde llueve

poco, sobre todo en verano, que es cabalmente cuando se

cultiva el maíz, no puede prescindirseclel riego, sopena de ob-

tener una cosecha miserable ó ntll'I.

El cereal que nos ocupa juega un papel importante en Ia

rotación de cosechas. Generalmente no se le abona ó á lo sumo

se emplea una corta. cantidad de fiemo, del cual no saca ]a

planta mucho provecho, puesto que recorriendo las fases de su

desarrollo en unos tres meses ó poco nos, apenas hay tienlpo
habil para que se descompon<ga el estiércol y ceda á las raíces

los elementos íltiles que encierra. En tales condiciones y aíin

cuando el maizal se explote en un buen terreno de huerta, no

suele proclucir más allá de oo á o5 hectólitros cle grano por
hectárea. Con el empleo de abonos minerales, rápidalnente
absorbibles, puede elevarse la producción hasta ~o hectólitros

y aíln á más cantidad (1).
Una cosecha de oo hectólitros cle maíz con la parte her-

bácea correspondiente (2), saca del suelo:

Nitrógeno...,... 5 1 kilogramos.
Acido fosfórico..... 2o

Potasa........ 26

Para devolver á la tierra estos elementos hay que emplear:
Nitrato de sosa..., . 32' kilogramos.
Superfosfato de cal.... I I ¡

Cloruro de potasio.... 5o
Esta es la fórmula teórica riel abono.

(l! El 1>ectólitro <le maiz pesa aproxi<n>nlamente 20 kilogramos.
(2) A cada 100 kilogramos <le grano corresponden poco mr<s ó menos:

Car>as r l>ojas............ 200 kilogramos.
Cnl>iertas de panocha........ 20

Znros............... 00
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Aíín cuando se haga un empleo abusivo del nitrógeno las

plantas no se vuelcan, como acontece con los demás cereales.

Tan sólo algunas variedacles de maíz forrajero gigante, sobre

toclo la conocida con el nombre de Caragua, pueden volearse

á merced de un abono muy nitrogenado.
Más aunque se libre el maíz de este contratiempo, que tan-

tos perjuicios causa á los otros cereales, en cambio se malo-

gr l nluchas veces la fundación de las espigas, á causa de un

verdadero aborto de las flores, ocasionado por un exceso de

desarrollo en los órganos de la generación. Es cierto que pue-

de evitarse en gran parte este inconveniente, desmochando

un buen níímero de espigas machos; pero cle toclos modos no

conviene comprometer el buen éxito de la cosecha.

Aparte cle esto, cuando en el abono superabuncla el ni-

trógeno, la maduración del grano se retarda.

La falta de suficientes fosfatos en el abono es causa de

que muchas veces las mazorcas, aíín cuando sean abundantes,

pl esenten un corto níímero de granos cada una, resultando la

cosecha bastante mermada. El grosor, á veces muy desigual,

que tienen los granos cle maíz en una misma panoja, es de-

biclo también á que la planta vegetó con pocos fosfatos.

El maíz es una planta bastante ávida de potasa y de aquí

que el empleo de las sales potásicas ó del yeso (en los suelos

arcillosos) sea con frecuencia favorable, sobre todo cuando se

cultiva para emplearlo en verde como forraje.
El sulfato potásico beneficia la producción de granos y el

cloruro la parte herbácea.

Entre las varias fórmulas de abono para el maizal que ten-

go ensayaclas, la que mejor resultado ha producido es la si-

guiente, para una hectarea:

Sulfato amónico..... 1oo kilogramos..
Nitrato de sosa..... ~go

Superfosfato de cal.... 4oo

Sulfato de potasa.... 6o

El empleo de los abonos orgánicos huelga generalmente
por dos motivos. En primer término porque desenvolviéndose

este cultivo en muy poco tiempo, no puede aprovecharse de

íos elementos cle fertilidad que esos abonos encierran; en se-

gundo lugar porque cultivándose el maíz casi siempre en te-
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rrenos de huerta y haciéndole intervenir en la rotación de co-

sechas, encuentra en el suelo materia orgánica sufrciente. pro.

cedente de los ra.,trojos y resíduos que dejan los otros culti-

vos, y de los estiércoles y demás abonos orgánicos que se les

aplica.
Antes de la labor que antecede é la siembra hay que es-

parcir el sulfato amónico, superfosfato y sulfato de potasa,

procurando no enterrarlos á mr.rcha profundiclad, pues las raí-

ces del maíz son bastantes someras. Mes y medio ó dos meses

después se echa á voleo el nitrato de sosa.

El maizal destinado para forraje se abona con la siguiente
fórmula por hectárea:

Sulfato amónico..... r oo kilogramos.
Nitrato de sosa..... 8go

Superfosfato de cal.... t 5o

Cloruro de potasio.... 8o

Sulfato de cal..... aoo

Aplíquese el sulfato amónico, superfosíato y el cloruro de

potasio lo mismo que en el caso anterior y el nitrato cle sosa.

y el yeso mes y meclio clespués de la siembra y é voleo.

13. G. ALIÑO.

M l'.1NCIII DEI NHE

El problema de las subsistencias es, en esencia, un proble
ma químico: la fijar.ión del nitrógeno atmosférico.

Como resultado de las cubicaciones practicadas no hé mu-

cho en los yacimientos de nitrato cle Chile, se anuncia que é

mediados clel siglo actual, y quizá antes, se habrén agotado
toclas las existencias. Los recientísimos criaderos que se han

descubierto en Death Valley (California) y en la costa oriental

cle Africa tienen una importancia muy secundaria. Antes, pues,
úe 5o arros no habré ya nitrato cle sosa disponible. La produc-

ls
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ción de sultato amónico, aíln suponiendo que fuera un doble

ole la aclulil> l esulta ui%l llislgnihcancia para las necesidades de

la agricultura. Si no hubiera, pues, otros horizontes, ese plazo
de ~o años sería tenebroso par;l la especie humali'1, pues coli

el término de él vendría el hambre universal. Cierto que cabe

extender la explotación del trigo, pero no en proporción bas-

tante para que los rendiniientos obtenidos por el cultivo ex-

tensivo, resuelvan el problema del pan. El niáximo que puede
aprovecharse eli toda la superficie del globo son 4o millones

de hectáreas y esto de aquí á >o anos será insuficiente para
resolver la falta de subsistencias, puesto que en ese lapso de

tiempo la población mundial habrá aumentando en un doble.

Existen hoy en el banquete humano yodo niillones de comen-

sales que consumen pan, y de aquí á go años, siguiendo la

ley fatal de Maethus, los consumidores de pan serán cloo mi-

llones.

Hace ocho años el ilustre físico Crookes pronunció en

Bristhol un discurso que tuvo resonancia en todo el mundo.

Con datos incontrovertibles, con la lógica implacable de los

nílmeros y de los hechos anunciaba el hambre universal para
mediados del siglo XX. Aquellos vaticinios apocalípticos se

han desvanecido. El hambre universal vendría indudablemen-

te, si la ciencia, adelantándose á tan espantosa realidad, no

hubiera dado la solución. «El hombre, para atender á sus ne-

cesidades, devora los animales, devora las plantas, devora, las

piedras y mariana devorará el aire»: así decía. Echegaray. «El

hombre resolverá el problema de las subsistencias el día qlie

fabrique tempestades: así decía Tesla. Y desde hace tres añios

escasos cuenta el hombre con medios para devorar el aire y
fabricar tempestades.

Era muy triste cosa que necesitando la tierra nitrógeno
para producir y en vísperas, como quien dice, de agotarse los

yacimientos de nitrato, se elicolitrase la sociedad abocada al

más terrible de los problemas, á la falta de pan con que ali-

mentar á la especie humana. Y tanto más triste sería, cuan-

to que ese cuadro espantoso de miseria que había de conclu-

cir á un horrible cataclismo social, se desenvolvería rodeados

de nitrógeno, cabalmente el que por su escasez había produ-
cido tanta desclicha. El sarcasmo sería cruel, existiendo en la
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atmósfera tres mil millones d= kilóm=tr>s cííbicos de nitróge-

no, ó lo que es igual, cuatro millones de millones de kilos. Y

eli lIledio de tanta abundancia, el hombre perecería cle hambre,
si la ciencia no le hubiese enseñado el camino para aprove-

charse de clicho cuerpo.

El nitrógeno es un cuerpo apático, indiíerente, rebelde;
ama la libertacl y rehuye siempre unirse á los demás cuerpos

para formar combinaciones. Cuando por medios naturales ó

por artificios de la Ouímica se logra dominarle y retenerle en

forma de combinación, constituye agrupaciones moleculares

uiiidas por sutilísimos lazos. El más ligero estímulo rompe el

equilibrio químico de esas asociaciones de moléculas y al que-

dar libre el nitrógeno de su maridage químico, escapa, mos-

trando muchas veces su regocijo de un modo estruendoso. Y

he aquí la explicación de los explosivos. La pólvora, dinamita,

roburita, melinita, nitramita, panclastita, etc., no son más que

cuerpos nitrogenados; la llama, la percusión ó el fulminato

destruyen el equilibrio químico, y los gases que se desprenden
violentamente, si no tienen espacio donde expansionarse, origi-
nan la explosión.

Pues bien, la misma energía que desarrollan los cuerpos

liitrogenados al descomponerse, necesitan absorber al formar-

se. Para vencer la inercia, la pasibidad del nitrógeno y lograr

que se combine con el oxígeno forni lndo ácido nítrico, Ó con

el hidrógeno para dar lugar á amoniaco, ó con el carbono y el

hidrógeno para constituir la cianamida, se necesita una ener,

gía enorme. En la naturaleza la energía viene de allá arriba-

donde se forja el rayo; la chispa eléctrica une brutalmente al

nitrógeno con el oxigeno ó el hidrógeno, y la misma impe-
tuosidacl energética sirve para disociar en gran parte los ele-

mentos que se habían unido. Esa brutalidad de la chispa en

plena atmósfera, que cual Penélope crea y clestruye sucesiva-

mente, desaparece cuando el hombre la esclaviza, la subyuga
á su antojo, la produce á placer, y entonces desarrolla tan

sólo su fuerza creadora.

La fabricación industrial de ácido nítrico y <le compuestos

amoniacales, utilizando los elementos del aire y la fuerza eléc-

trica como fuente cle energía, es indudablemente una de las

más bellas y fructuosas conquistas de la ciencia. A su sólo

lo
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anuncio desaparecen los negros espectros del hambre, qiie
cual losa <le plomo, pesaban sobre la sociedadl. La agricultura
contará con el abono nitrogenaclo á un precio mucho menor

que hoy le cuesta; aumentará y se abaratará la proclucción y
hé aquí como entrará en vías de hecho la fórmula que desde

hace mucho tiempo proponen sociólogos y estadistas para so-

lucionar la cuestión social, singularmente la agraria: «produ-
cir mucho y barato». No hay duda que la Ouímica guarda en

sus retortas los graneros del mundo.

La fijación del nitrógeno no es una novedad científica ni

mucho menos. Lo que ocurre es que se ha llegado al casi

perfeccionamiento de una vieja idea, tan vieja que arranca del

fenóllielio observado ell 1785 por Cabendish y Priestley, al di-

rigir la chispa eléctrica sobre una mezcla de oxígeno y nitróge-
no, cuyo hecho sirvió cle base para que ulteriores estuclios re-

solvieran el problema de producir económicamente ácido ní-

trico por medio de la fijación industrial del nitrógeno atmos-

férico.

Mac Dongall y Heroles consiguieron hace muy pocos años

obtener con bastante economía ácido nítrico á expensas cle los

elementos del aire, empleando el arco voltaico producido por
la corriente alterna de un trasformador á S.ooo volts. Y más

recientemente Bradley y Lovejoy, químicos americanos, han

ido aíín más allá, obteniendo áciclc nítrico en mejores coiiclicio-
nes y mayor economía, empleando el arco <le corriente contí-

nua á io.ooo volts.

Este ííltimo procedimiento no es por fortuna una mera

especulación científica; ha. salido ya del laboratorio para fran-

quear los humbrales de la industria. La Compañía «Amos-
feric Produ t» fundada poco há en América con un capital <le

z5 millones cle francos, explota la patente concedida á los in-

ventores, utilizando como fuerza las cataratas del Niágara.
Esta industria ha de generalizarse necesariamente en todos
los países, aprovechando las fuerzas naturales. Primero se

apelará al agua que se precipita de las alturas, después ven-

clrá la fuerza clel oleage y de las mareas, el calor interior cle la

tierra, el calor solar...„Fuerza no ha de faltar nunca; elemen-
tos Ó primeras materias tampoco, porque mientras exista el
mundo existirá la atmósfera. Faltan hoy solamente detalles
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1)iua peifecciolitu iii litiev'i Iliclustl Ia y conseguir el ácido ní-

trico y sus derivados, los nitratos, á un precio baratísimo.

No tal1 pl"ictIcos, ecoliómlc lllleiite ll'ibl lliclo, son los

procedimientos para fabricar nitrato ainónico, propuesto por
Siemens y Halske, y el que eiuplea Berthelot para obtener ni-

trato amónico. Pero si ellos en sí no han resuelto nada prác-
ticamente, es tal su importancia científica y tan amplios los

horizontes que abren, que han dado orígen á una serie de nue-

vas industrias. La cSocieté Francaise de Constructions Meca-

niques~ obtuvo hace cuatro años una patente para la fabrica-

ción de amoniaco, utilizando el nitrógeno del aire. Basta con

someter una mezcla de nitrógeno é hidrógeno (que lo propor-
ciona el agua) á una presión de cien atmósferas y á un calor

del rojo oscuio y en estas condiciones una chispa eléctrica ó

el contacto rle un alambre metálico enrojecido, provoca la

combinación de los gases formando amoniaco.

Y no sólo es la industria francesa la que inicia esta nueva

era; en Alemania, Suiza é Inglaterra ha entrado ya el nitró-

geno atmosférico en el terreno industrial.

Ahora entra en escena. si bien tímidamente, á causa de su

1>recio relativamente elevado, un nuevo producto, la cianamida
de calcio. Hacienclo actuar en un horno eléctrico á una eleva-

dísima. temperatura, cal, carbón y nitrógeno atmosférico, se

obtiene un producto fijo y estable que es la cianamida de cal-

cio. El día que la fuerza eléctrica se pueda emplear en condi-

ciones más económicas, el nuevo producto hará una ruda com-

petencia á todos los abonos químicos nitrogenados, porque

hay que tener en cuenta que la Cianamida contiene zo por ioo

de nitrógeno. La casa Siemens, de Berlin, que es la que explo-
ta esta nueva industria, no cesa de introducir perfeccionamien-
tos en el nzuaus farie77ni, y todo hace prever que pronto
quedará resuelto el problema en el terreno de la gran in-

dustria.

Hasta aquí sólo se ha tratado de la fijación del nitrógeiio
atmosférico, merced á proceclimientos químicos, con el concur-

so de la fuerza eléctrica. Pero se realiza en la naturaleza una

labor constante, eterna, de fijación de nitrógeno, y de ella se

encargan los seres infinitamente pequeños (micrococos, bacte-

rias, algas unicelulares, etc.) que en ní>mero prodigioso pue-
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blan toda la tierra vegetal. Por algo elijo Berthelot «la térre

est quelque chose <le vivant».

Hay ciertas plantas, las le~uiuinosas, por ejemplo, que tie-

nen la singular propiedad cle sostener en sus raices numerosí-

simas colonias de bacteroides, las cuales, merced á su trabajo
fisiológico, fijan el nitrógeno del aire y lo ofrecen á la planta en

pago de la hospitalidad que reciben; adenms, enriquecen la

tierra con ese mismo nitrógeno que toman del aire y por lo

tanto la dejan abonada para. la cosecha siguiente: de ahí que
á las leguminosas se las llame plantas mejorantes.

Pero ahoraresulta que otras plantas de distinta familia, la

avena singularmente, gozan también de la propiedacl fijadora
de nitrógeno, gracias á ciertos inicroorganismos que viven

adheridos á las raices. Esto lo ha clescubierto un compatriota
nuestro, el Sr. Giner Aliño, el cual clió cuenta de sus investi-

gaciones á la Real Sociedad de Agricultura de Inglaterra.
Este trabajo, ligeramente inodificado, ha siclo publicado en

español por la Biblioteca Agraria Solariana, de Sevilla.

La índole <le <Electricidad y Mecánica» no permite que
nos ocupemos extensamente del trabajo riel Sr. Giner Aliño,

pero sí hacemos constar que lo juzgainos <le interés para to-

dos aquellos que clirecta é indirectamente se interesen ó se

ocupen de asuntos agrícolas. El trabajo cle referencia lleva por
título: «Estudios Agronómicos. —

Fijación del nitrógeno aéreo

por la avena~, y honra á su autor, verdadera autoridad en

asuntos agronómicos, conocido por sus notables trabajos, más

en el extranjero que en España.

CONCURSO INTERNACIONAL

PBlcl llll APARATO LIMITA — CORRIENTES

En Grenoble (Francia) se fundó en t gol un sindicato for-
mado porlos propietarios é inclustriales dueíáos ó explotadores
de fuerzas hidlráulicas.
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Este sindicato de las l'zzerzrzs Hiaz.zzzzlzcas, acaba de anun-

ciar un concurso internacional para la 'obtención de un limita-

clor cle corriente.

Sobre las recles de clistribución de energía eléctrica se es-

tablece cada una cle las líneas ó derivaciones con objeto dle

proporcionar una potencia cuyo máximo se cletermina en con-

tl ato con ca<la cliente.

Muchas veces ese máximo se pasa en proporción nlás ó

menos sensible durante un tiempo más ó menos corto, y estas

alteraciones, si coinciden y se prolongan alteran la marcha <le

la red. Además el cliente, en casos determinados coloca en su

red particular mayor nílmero de lámparas que las contratadas,
o de mayor potencia, con perjuicio del propietario de la central.

Es, por consiguiente, de intel.és el establecin!iento cle apa-
ratos aptos, no para meclir y tarifar estos excesos cle consumo

de cada cliente si no para se11alarlos al cliente ó comprador, y
si no remedia la falta y pone en orclen su instalación, para obli-

garle á ello sin una vigilancia constante y costosa por parte
del propietario de la Central eléctrica.

El sindicato <le las Fuerzas Hiclráulicas, al sacar á concur-

so este aparato, ha confiado la misión de fijar el programa )
las condiciones del concurso, la admisión, las pruebas, la cla-

sificación de los aparatos y la asignación de primas, á la co-

misió!1 slg!l lente:

Pi.eszaezzte: M. Pinat, Presiclente del Sindicato cle las Fuer-

zas Hidráulicas.

Secz ezIzz'20: M. Barbillion, Director del Instituto Electro-
técnico de Grenoble.

cViemóz os: M. M. Blondel, Ingeniero de puentes y calzadas.

Bochet, Ingeniero cle Artes y Manufacturas.

Dusauget, Ingeniero Electricista.

Hillairet, Ingeniero Constructor.

Lauriol, Ingeniero jefe de puentes y calzaclas.

Mariagnac, Ingeniero Electricista, de Nerville, Ingeniero
en jefe de Telégrafos.

Simon, Ingeniero.
Conazzzones riel cozzczzzso. El aparato limitador de corrien-

te, objeto cle este Concurso internacional, deberá llenar las
coud lclones slg!l lentes�:
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l . Aclaptarse á potencias superiores ;í 5.ooo ívatts y

funcionar sobre las corrientes alternativas simples ó trilésicas

précticamente empleaclas> ( t) primarias ó secundarias.

Advertir, por una selqal ehcaz, durante tanto tienlpo
como sea posible antes de entrar en acción.

Limitar autolnáticamente la corriente cle la deriva-

ción cuando pase de un m;íximo determinarlo, entranclo en ac-

ción todas las veces que este méximo habré siclo pasaclo en

cierta proporción inés ó menos orande, durante un tiempo més

ó menos corto (por ejemplo y sólo ;í título cle indicación: el

5 )
chlrante 5 minutos, ó el 2 5

'

'„dtu ul tc 30 scfrundos, Ó Pl

5o ", instantáneamente.

Poder ser vuelto ;í su posición inicial por una inter-

vención cualquiera, pero dejanclo un trozo ó seííal especial de

cada una de sus intervenciones.

Ser fácilmente adaptable á diferentes potencias. (2)
6.o Ser también sencillo sólido, exacto, indesarreglable é

inviolable en lo posible.
Su r orrección y su funcionanqiento no cleben alterarse

sensiblemente por los cambios de temperatura ó por la hu-

m erl a cl .

Los concursantes cleber ín hacer llegar antes del 1 ." de

Abril clel año actual ( f c)o6), al clomicilio social del Sindicato,
una descripción muy completa de la disposición que presentan
al concurso con los dibujos correspondientes.

Los concursantes cuyos aparatos serén retenidos por la

conhisión para ser sometidos a las pruebas précticas, deberén

remitir dos aparatos: uno que seré montado por sus depen-
dientes y ;í su costa sobre la clerivación que s les designe,

para funcionar en servicio clurante 1 5 días, el otro será clepo-

(11 f)ebe recordar~e que la tensión más elevada que actnaln<ente se e:nplea
es de 05.000 volta entre condnctores y qne nuevas redes van <i, tener 00.000

volta. Además los aparatos serán ensaó ados á ;>0 periodos qne pare< e ser Ia >»ás

general; y <leherán adaptarse á la frecnencia <le ?ó ciclos

l2) J.a a<l:<ptación <le potenci«podrá resnltar, pnr ejen>p)o, de la adapta-
< ión á nn sistema común <le rclnis (re)evadores) <le aparatos interruptores de di-

mensio»es variadas según la, potencia ó la tensión. l.a, adaptación al voltage
pod<á lo Bnsn>o Iesnlt'n', pol' ejes>plo, <lel en>piso de 't<asfo>n>ano<es va<iados;
será suficiente qne el co»struvtor remita nn sólo >n<><lelo á titulo de ejemp)o
para nna instalación é baja t<nsión y otro para nna instala< ión ó alta. tensión

(cuando n>pnns de 20 000 1 olts,' n al menos nnn de lns dos
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sitado en cl Instituto Llcctrotécnico de Grcnoblc, para s<.r so-

luetido á los ensayos quc la comisión juzgará íltilr s.

l)el resultado <lc estas clos series cle ensayos se clará cono-

ciu1iento ;í 1<>s concursantes antes del I." clc Junio de I go6, al

mismo tiempo que el aviso de su admisión á los mismos. Es-

tos ensayos conlcnz u án <" X Ict'uucntc cl I ." dc Agosto.

Los sistenlas propuestos queclan cle la propieclacl cle los in-

ventores que cleberán tomar, cn tiempo oportuno, las meclidas

necesarias para garantir dich;I propiedacl.
El Sinclicato se reserva expresamente el clerecho de publi-

car en la meclida que le convenga la descripción, los dibujos

y los ensayos de los aparatos l>resentados al concurso.

La Conlisión encargarla del exámen y de la clasificación

cle los aparatos podrí designar un premio de 2.ooo francos al

concursante colocado en primer lugar, ó clividir esta suma se-

gíln el mérito de los aparatos presentados.
Creemos de gran interés el anterior concurso y lo cla-

mos á conocer para que los industriales, electricistas é inven-

tores pueclan tomar parte en el mismo.

Fl que desee más datos, cletalles, etc. puecle dirigirse al

5ecrétzzzre a>z Sg»zrtírrzt, Ck<zzzzb>.e ae Comme>.ee, Gt enoble

(Francia).

AEVIATH GIEIITÍEIGH É llIOIIATAIHL
+ ~ s~M~—

Destilación y aglomeración de los lignitog

En Palma cle Mallorca, Molinar cle Levante, sobre una su-

perficie de Ioo metros largo por ~o ancho, se está montando

por la casa Ihalletbó y C.', S. en C. cle Barcelona, una gran

fábrica para el aprovechamiento de los resícluos de la destila-

ción de los lignitos, primera que en Espaíla se lleva ;í efecto,

por una potente sncicd ld p lhncs;ulcl, cnlplc u1<lo l'l p'ltcntc
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que pava España é Italia han obtenido D. Ignacio Balletbó y
I). Bartolomé Font, que perlnite aglomerar los lignitos> con ó

sin brea, consecuencia de las brillantes experiencias que han

hecho sobre este combustible.

En la inclustllll son conociclos por combustibles los cuer-

p<>s clue, quemánclose, sirven pava desarrollar una fuerza me-

canlca.

Estos son, la leña, turba, lignito; antracita. carbón de

leña, carbón de tuvl>a, li<vnito carb<>nizado, coli, y ciertos

gases,

Excepto los combustibles gaseosos, lns delnés estén for-
mados de celulosa, siendo los no cavl>onizados, ó sea los natu-

rales y brutos (leña, turba, lignito, hulla antracita1, compues-
tos esencialmente de carbono, hidrógeno, oxígeno, ciertas can-

ticlades de ézoe > algunos principios mir>eralps (azufre, fósforo,
sílice, alíímina, óxido cle hierro, tierras alcalinas y álcalis), que
é excepción del azufre y del ézne, quedlan después cle la com-

bustión en forma de ceniza.

El mayor ó menor efecto de los combustibles, depende de
la combustibilidad ó mayor ó menor faciliclad que ofrecen para
encenderse y luego seguiv ardlipndo; de su inílamabilidad

proi>iedad que tienen de ;udev con llan>a ) riel efecto calorí-
ñco ó calor clesavvollado en el acto de su combustión com-

pleta.
El lignito es un c ul>ón del mi..n>o glupo que la hulla y la

antracita, siendn las líneas cle separación muy difíciles de es-

tablecer entre estos t<es combustibles. Existen yacimientos de

importancia en Alemania, Austria-Ungría, Suiza, Fstados Uni-
dos y aunque de rnen<>r categona, en Francia (entre Aix y
Toulon y en Soissons) y en España (en Jijón, Mieres, Logroño
y otros puntos cle Asturias, en San Juan de las Abadesas, en

Belga, en Espiel y Bélmez, en Baleares y en pequeños criacle-
ros en Cuenca, Santan<lev, I eón, Teruel, etc.)

Mézclase con la variedad l'omboidal de la pirita de hierro y
se parece mlís ;í la celul<>sa que é la hulla dauclo, al calentarlo
en un tubo, vapol'es ole I eacclón lclcla, á causa de la presen-
cia riel vinagre de leña, que es su elemento predominante, y
tiene un pron>edio variable dle ceniza entre ~ y lo por 100,
c<>Iv>l>onlf'nclos< ístll de dílmin;1, sílice, cal, <>xid<> de hierro y
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manganeso. Su combvstibilid;ld es menor que la de la leña y

sll infla lila bil�id a está comprencl ida entre la leña y la. hulla.

Pensando los Sres. Balletbó y Font en que á las industrias

que recl(lieren fuerza motriz y no clisponen de un buen salto

de agua que les proporcione fuerza económica, les preocLlp'1 en

gl an nlanel"1 el con1bustible que cleben emplear, han hecho

estuclios y practicaclo e><periencias con fruto lisonjero.
La destilación cle los carbones minerales dan productos

gaseosos, alquitrán, bl ea, aceites pesaclos, etc. clejando resí-

duos que se utilizan con>o materia 1>ar;1 la confección cle co:n-

bustibles en forma de aglomeraclos.
Realiza«los análisis con los lignitos cle las Baleares clieron

los resultaclos siguientes:

6o'oo

12 00

1 <uoo

I o'00

100'00Total.

-lr<ri ilsis <les' <len~i>.eí >r

I 00'000Total ..

De tan brillantes resllltaclos se ha declucido que pueden
clestilarse los lignitos, proclucienclo gas para el alunlbraclo ó

fuerza n>otriz, aceites, alquitranes. etc. y con los r«síduos pro-

cedentes cle la destilación, foro>ar aglomerados que dan un

con>btlstible cle tan buenos resultacl<>s, que con>pi ten en precio
y caliclacl con los ingleses.

De clesear s<.ría que «1 gobierno <lies« fllcili<lacles para el

nlayor des'u< oll(> de esta nuera industria, á íin <le que se nlon-

'7;1

Desi z7<1 <zó 1«ie 1z'o'>l l ios.

C.lu bonosos..

Alquitranes..Procluctos.

AgLlrls anlonracales.

Gas.

Aguas an>oniacales.

Aceites para benzolesrectinca<los hast,l 150."

Aceites lnedios rectiflcaclos para llaltalinll h;lsta 20."

Aceites pesa<l<>s > rneclios en brut<>.

r(laftalina bruta y prensllcla..
Brea semi-seca.

Pérclidas en el ensayo.

10,09$

l 'b l (1

I '065

16<552

$' 15 <>

65'960

373
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teii en otros puntos idénticas fábricas á la <fue s<. está constru-

yenclo en Palma de Mallorca, pues todlo lo que tienda á aba-

ratar los combustibles, foinentando las industrias nacionales,
lnel ecerá apl a<i sos dle la opinión.

La decisión es de apremiante iiecesidad, si se ha de res-

lionder coii hechos á los unánimes deseos de los industriales.

Ansiosos estamos todos de que las industrias españolas tomen

lluevos i llnlbos y nos pl oporcionen los tesoros que el bien de

la patria exige y todo esto se ha cle conseguir aunando ener-

gías, concertando inteligencias, sumando voluntades é impe-
liendo á que nuestros gobiernos apoyen y acometan las refor-
inas que de con>íin acuerclo solicitamos todos.

A. GARCÍA SAYE.
(Altnunu dc la Internacional luatitucion Electroteuica )

Replarfte de víñedo.—Rrados de desfonde

En las principales coinarcas vinicolas cl<= Aratrón y Nava-

rra, tan castigarlas 1>or la filoxera, está empleándose con mag-
nífico éxito el arado de desfonde cuyos dibujos damos en este

níirnero, y que describimos á continuación.

Recomienda esta ináquina, además de su extraordinaria

solidéz que le perinite sufrir hasta los tratos más violentos sin

desperfecto alt uno, el hecho de ser cle construcción española,
lo cual, ahorrando intermediarios, derechos, portes, etc., hace

que resulte incomparablemente más barata que los aparatos
similares traiclos clel extranjero. Las demás ventajas de este

tipo de arado las cleducii.án nuestros lectores cie la Inisma des-

cripción del aparato.
Consta éste de dos elementos principales, el arado J y

cl malacate B. El primero tiene tres ruedas, una destinada á

ir por el fondo del surco durante el trabajo y el retorno, y otra

que va por la siiperficie del terreno, y quc para ello tiene

menor diámetro que la primera La tercera, colocada en la par-
te posterior, va suspenclida, como los dibujos inclican, mien-

tras el arado dé la labor, y terminado carla surco, se la hace
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girar para que descanse I=n el fondo clel surco, levantando la

reja, y per!uitienclo que con toda faciliclad regrese el arado al

principio del surco siguic!ate. Esto representa una ventaja muy

considerable con relación ;í otros tipos cle araclos de desfonde,
en los cuales es menester llevar el arado al principio Oe cada

surco por medio de un carrito de dos ruedas, con lo cual re-

sulta el conjunto con cuatro rueclas, muy dificil cle manejar y

conducir en terrenos en general difíciles, como lo es siempre
la superficie de una viña, y sobre todo, obliga á echar el ara-

do fuera del surco á cada vuelta, mientras que en este siste-

rua va y vuelve por el surco, con economía considerable,
tanto de tiempo como, sobie todo, de personal.

Otra particularidad interesante cle c-.ste arado, es el poder

gl i!duar ei! marcha la profundidacl cle la labor. Para ello, lleva

la articulación ~n en la cama del arado, la cual permite llue

su conductor, sin dejar su asiento, pueda graduar la profuncli-
dad de la labor á medida que llega á los puntos donde la na-

turaleza del terreno periuitc darle mayor profundidad, ó donde

requiere hacer labor inás soniera para evitar alguna roca ó al-

gcul pLl ato clo!1clc no collvcng l le!novel cl sLlbsuelo. Si se

quiere trabajar con estas precauciones empleando araclos en

los cuales el gracluador de p!Ofuisdidades va delante, es me-

nester que además del conductor, vaya otro para iuanejar el

tol nillo de profunclidacl, lo cual representa un joi nal inés, inne-

cesario en este tipo de arado.

El lllalac ltc B pl cscnta, tanlblén clisposicio!lcs tan ingenio-
sas como précticas. En vez de ir enterrado, como en otlos

sistemas, lo cual hace costosa y larga su instalación, y obliga
é emplear poleas lle retorno que absorben la mitacl de la fuer-

za clel tiro, éste lleva su malacate simplemente descansanclo

sobre el terreno y sujeto á una cadena amarracla por sus ex-

tl cilios. A inedida que el araclo va dando surcos. es clecir, re-

col I ic!1clo fijas sltLlacl'ls c'l<la vez n1ás á Ia izqtlicl cl'1, cl lllala-

cate va desviínclose, y cuando éste ha recorrido <le costado

un iuetro, clistancia entre las anillas cle la cadena transversal,
se lc engancha al anillo siguiente para labrar otra zona de un

metro, y así sucesivamente. Estos cambios se hacen con la

mayor facilidacl, mientras el arado regresa al principio clel sur-

co slgLJIcnte,
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Cuantos llan tenlclo ocasión cle compal al 1a facllldad ex-

traordinaria de trabajo que presenta este araclo con lo pesarlo

y lento de las inaniobras de otros tipos, elooiári lo práctico )

sólido de este aparato. Estas cualidacles permiten que, á pesat

de ser más lic ero y portátil que los otros arados de la misma

potencia. sea tan robusto, por la acertada clistribución del ma-

terial, que por ruclo y aíín brutal que sea el trato á quc se le

souleta, no sufra percance alguno. Ha habido casos de trope-

zar con sóliclos cimientos cle ediñcios que habían estado en el

terreno después clestinaclo á viñedo, y tle los cuales se había

ppl dido el recuerdo, y á pesar cle la extremada clureza que al

cabo de los siglos adquieren los hormigones de esos cimien-

tos, los ha arrancado, sin sufrir, ni el arado ni el cable, el me-

nor desperfecto.
La mejor prueba cle las excelencias cle este aparato, es

que la casa que lo construye, que es la Compañía Maquinaria

y Metalurgia Aragonesa, de Zaragoza, á pesar de sus podero-
sos elementos de proclucción, apenas clá abasto á construir

arados de esta clase desde que hace algunos fueses presentó
los prin;eros en las comarcas vinícolas citarlas.

Tenemos la seguridad de que estos arados, cle los cuales

uno va á empezar á funcionar en breve en nuestra región, como

iuodeio para que puedan «studiarlo los labraclores valencia-

nos, han de obtener en ella una acogida tan satisfactoria como

en otras comarcas vinícolas, á lo cual contribuirá seguraniente

el hecho de que la casa constructora, coinprendiendo la situa-

ción que el país agricultor atraviesa, concede facilidades para

el pago de los aparatos que vende.
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A contínu'lclón cl lnlos llna tabla con la explicación de las

adjuntas fiouras clel arado de fondo.

1lARC S
NÚ<1l. DE

PI K7ia S
ESPECIFICACIÓN

hu

21)

A

B

et

e u

ev

ex

eV

e z

f iY

fh

fi

f,1
f lc

fl

f nl

fn

fo

fp
f q

f r

fs

f t

fn

f U

fx

f V

fz

g h

(<'

gl

4

!J9

1

4

l

1

1

ti

1

1

1

1

1

1

1

'7

1

('(

9

1

-'l

CON.IUNTO DEL ARADO

ID. Il). MALACATE

Maclera

Hierro dulce.

Id. Id.

J.d Id.

Id. Icl.

I(1. I<l.

Maclel'a.

Id.

Hierro dnlce.

Brida cle hierro clulce.

Polea fundida.

Eje con aletas <le fijación (le hiel lo

Gancho doble de hierro.

Ti<ante de hierro dulce.

Grillete de hierro dulce.

Tirante cle hierro <lnlc'e.

Pnente de hierro dulce.

Polea fundida.

Cadena <1< I eslabones.

()m)<a de hierro dulce.

'l'ornillos de 1!) X Í()

Cadena (le!) ~/„.
Eslabones de cadena.

Tirantes ó eslabones de cadena.

Anillas ó íd. ícl. íd.

Travesnlíos de hierro.

Caclena de!) '"/
Tol nillos <le 10' l rO

Mallo lle B,'l!) kgs. con mango de maclel a <1e

ROO "'/ de longitud, juego de llaves. al-

cuza para aceite V
'1 caclenas pnrn ntiran-

tnr la, placa, C X.
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Trasporte eléctrico de la correspondencia

La revista francesa Ze Gé>zie Czvzz'-ha descrito recientemen-

te un sistema estucliado por la <Sociedad cle los ferrocarriles

electro-portales» para. el trasporte de la correspondenci;< é

grandes velocidades. La sociedad ha tomaclo como base la

ihstalación cle una línea que parta de París á Marsella por Di-

jon, Lyon, Avi<>non ) sirva dichas ciuclades por medio cle

veh>culos automotores que puedan circular con -velociclad de

So l ilómetros por hora, trasportanclo cada uno Soo kilogra-
>nos cle mercancías.

I.as vías serían establecidas en un tunel de 8 z>z."- cle sección

cont<=niendo d<>s vías superpuestas. En cacla estación interme-

dia habría d< rivaciones para conducir los vehículos é su punto
cle pararla.

El sistema de propulsión propuesto es el trifésic >, caracte-

>.iza<1<> l>or el sosteni>uiento de una velocicla<1 constante por
me<ii<> cle motores asincronos.

I.as vías estarían formarlas por un carril inferior <le secció>1

esl>ecial v <>tro carril superior en forma de cloble T..>e han

hecho va ensayos de esta vía sobre una. pista y han darlo re-

sulta<los n>uy s;>tisfactnrios.

Va<la c;uru;<ie está dividiclo en tres co<upartimentos. I'no

c< rr,<do, en el centro, de un metro cle altura por clos de ]ongi-
t«d, l>ara riel><>sitar en él los paquetes é trasportar, y dos com-

parti<nentos ext>cmos, ter<uinados en forma cle espira para
ofrecer la <uenor resistencia al aire y conteniendo motores,

frenos, etc. La longitud total <lel carruaje es de
¡,

""

6S y su

anchura es de >,"' oS.

El engrase de los >notores trifásicos esté asegurado por
una. circulaci<>n cle aceite. C.ada motor está suspendiclo al cha-

sis ó cuaclro armadura clel coche 1>or bielas.

Las corrientes trifésicas é >.ooo volts y 4o períodos circu-

lan por tres con<luctores paralelos á la vía y se toman en cada

coche por seis pequeños arcos muy ligeros.
I'ara frena~ cacla vehículo hay un pistón de un cilindro, que

acciona con aire comprimirlo y obliga á patinar al coche, al

>»isn>o tiempo que se desplicg>an hacia. delante clos alas y au-

i30
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n1en ta Isí cons<cl< l'nblen)ente la supei'tic<e opuesta á Ia I esls-

tencia del aire.

Trasporte de energía á 1,200 kilómetros

Se estudia actualmente un trasporte de <-.nergía, notable

por todos conceptos; pov el país en que debe desarrollarse

el proyecto, por las enIinencias cientíñcas que en su estuclio

intervienen, por la distancia enor<11e del trasporte, por la enor-

nle tens<ón y nattu llezII cle la coI I <ente adoptarla y por la.

energía total del salto.

Se tratan de utilizar las cataratas del Victoria en el río

ZanIbeze para t<aspovtar la energía é las minas distantes 1.2oo

l-ilómetros,

Este proyecto ha clado lugar ;í un estudio muy completo,
para cuyos c ílculos M. I'ox, presiclente del sinclicato cle las

concesiones africanas, ha consultado ;í Mr. Blondel, á Mr. Tis-

sot, de Basilea y á Mr I~app, de Birmingham. Estos tres no-

tables electricistas están de acuerdo respecto é. la posibilidacl
del empleo de la corriente contínvl I '1 alta tensión y sobre la

economía que presentaría este sistema con relación al. siste-

ma trifésico. Como consecuencia de esto, los se<1ores Fox y
Mershom han visitado en detalle las instalaciones efectuadas

por Mr. Thuvy en Suiza y en Italia.

La potencia disponible en el Victoria es de unos Soo.ooo

caballos, con un s llto de Ioo metros. Es probable que será su-

ñciente para alimentav las minas una energía de I So.ooo ca-

ballos. Al principio se establecer,í una féhrica cle 2o.ooo caba-

llos y se irán aumentanclo las unidades á medida que sea nece-

sario, segííu la demanda.

El trasporte se haré 'í la enorme tensión de I So.ooo volts,
con dos hilos poI línea y punto neutro unido á tierra. La pérdi-
da en línea estaré comprendicla entle 25 y 30 pol 100. En los

ptu1tos de consumo se trasfornIará la corriente contínua en

coI I Ient<. alternativa para la n1ás fécil distribución
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Locomotora eléctrica para 20.000 volts

En Suecia se piensa en convertir todas las líneas cle sus

ferrocarriles en líneas de tracción eléctrica. Al efecto se llevan

é cabo experiencias importantísimas en la sección Tomtebo-

cla- Vartau, próxima á Stockholmo con trenes pesados arras-

trados eléctricamente.

La administración de los ferrocarriles suecos ha adoptado
exclusivamente un sistema de corriente monofásica de frecuen-

cia a> con motores de colector.

E! tipo cle locomotora ha sido construido por la casa ale-

mana Siemens Schtíckert. La caja, armadura ó plataforma,
está constituida por montantes de palastro con fuertes vigas
tubulares uniclas en sus extremos por traviesas de hierro lami-

nado, formando lo que se llama el chasis. Descansa éste so-

bre resortes de láminas cuya longitucl es de t,
"'

zo, unidas en-

tre sí por palancas de equilibrio fijas á las cajas cle grasa. Es-

tas cajas son seis que descansan dos é dos en los ejes de las

ruedas; cuyos ejes son tres, hjos y los tres zzzotores. Las rue-

das son de radio igual é o,
"'

>g. Los ejes son de acero niquel,
de o,

"'

r.
~ cle di'ímetro entre ruedas y o,

"'

t t en los cubos ó

muñones cle ruecla. Lleva. aclemés el chasis ó armadura gene-
ral los topes, tornillos cle amarre, y todos los accesorios usa-

dos en las locomotoras orclinarias, que son inclepenclientes del

sistema de tracción, y atlemés dos piezas salientes ó arrastra-

cleras para separar los obstáculos que pueda haber en la vía

interceptanclo la marcha de los trenes.

Sobre el chasis se eleva la caja, que constituye el carruaje
n>otor, que es cle palastro y esté dividicla en tres comparti-
mentos, Lino posterior de t,

"'

ao de altura en donde hay dos

motores auxiliares, un trasformaclor de corriente, conexiones,

aparatos de seguriclad y demás accesorios, Sobre este compar-

timento, que es el m;ís importante, hay otro que contiene la

entrada cle la línea cle alta tensión. Delante del cuerpo forma-

do por los dos comí>artimentos inclicaclos, hay un tercero que
es el puesto riel n>aquinista, en clonde se encuentran: el regu-
lador <le marcha y inanipulador, el inversor, el interruptor de

alta tensión; todos aquellos órganos, en fin, que deben estar

al alcance de la mano del maquinista. Ventanillas con cristales

H2
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permiten ver la vía en todas direcciones, y se entra á este ól-

timo compartimento por clos puertas laterales.

Pesa la locomotora ~6 toneladas y puede arrastrar trenes

é velocidad <le 45 kilónu:tros hora en vía horizontal, si bien

modificando los engl anajes podrá llegar á 66 kilómetros

hora.

El freno consiste en doce arrastraderas ó tacos que ejer-
cen una presión equivalente al 8o por r oo del peso total de la

locomotora y estén movidos por <los cilindros enlazados á un

depósito cle aire colocado en un banco sobre el compartimento
del maquinista, y que se llena por dos bombas Siemens-

Schucl-ert accionadas por un motor de
¡ caballos. Además

hay un freno de seguridad movido á mano por una rueda v los

engranajes corresponclientes. Una palanca abre los areneros

de adherencia situados delante cle las dos ruedas delanteras,

La corriente principal de línea circular por un conductor

de cobre clesnudo y es recogida en el carruaje por dos arcos

flexibles, automáticos, de aluminio, p: ovistos de resortes y
sostenidos por una pequeña armadura en forma de caballete,
que puede elevarse més ó menos con palancas. Fuertes resor-

tes aseguran la posición elevacla del caballete, de suerte que
la presión cle los arcos sobre el hilo de trabajo es siempre la

misma. Se maniobra la posición del caballete clescle la cámara
'

clel maquinista.
La corriente pasa, dle los arcos, é-un conductor de alta

tensión constituidlo por un cable de cobre desnudo sostenido

por aisladores, y que lleva en derivación un pararrayos enla-

zarlo con tierra, por intermedio cle una gran resistencia.

Pasa la corriente al trasformador regulador colocado en tl

compartimento superior de la locoinotora, cuyo trasformador,
calculado para una potencia normal cle ~oo kilowatts, se halla

sumergido en una caja llena de aceite. El primario está for-
mado por 8 bobinas de z.5oo volts cada una que se pueden
agrupar en serie ó en paralelo. resultando así su alimentación,
segíín las combinaciones, é tensiones cle 5.ooo, ¡.roo, to.ooo,

t z.roo, ti.ooo, t 7.6oo y ~o.ooo volts. Se han clispuesto las

bobinas de tal manera que en cada grupo toclas están siem-

pre en actividacl, no resultando nunca cobre inátil y perjudi-
cial en peso muerto. Se ha hecho esto también para que la
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locomotora sirva en experiencias de límites de tensión posible
en la práctica.

El secundario del trasformador consta de un grupo cle bo-

binas principales y varias bobinas complementarias que per-

miten variar el voltage de zo en zo volts, obteniéndose una

diferencia de potencial, entre los terminales cle los motores, de

I 60 á 3 zo volts. Además hay una toma de corriente á 2 40

volts para los aparatos de calefacción y para accionar los mo-

tores auxiliares, y otra toma á t so volts para la línea de

alumbrado.

La línea del secundario del trasformador conduce la co-

rriente á tres motores, uno sobre cada eje de la locomotora.

Los motores son de potencia r to caballos cada uno con co-

rriente monofásica á ~zo volts y a~ períoclos. Con la disposi-
ción adoptada para los primeros ensayos, los tres motores

pueden desarrollar un esfuerzo máximo calculado en 6ooo ki-

logramos en la llanta de las rueclas sobri carriles.

Completan la ingeniosa y bien estudiacla máquina que

nos ocupa, algunos cletalles esenciales, tales como ventilado-

res para el enfriamiento de los motores; una bomba centrífuga

que hace circular el aceite de baho dlel trasformador por ser-

pentinas de enfriamiento distribuidas alrededor de la máqui-
na, etc.

Las experiencias que nos ocupan son importantísimas para

Suecia, pero lo son también en gran escala para nosotros,

pues del éxito mayor ó menor de las mismas se deducirá la

conveniencia cle la tracción eléctrica con /ínea ne c1asjorte

para los ferrocarriles ordinarios; y resuelto el problema, po-

drán aplicarse los saltos de agua, tan abunclantes y potentes
en Espana, á la tracción en vías férreas, con economía enorme

para las grandes compañías y para la explotación, que permi-
tirá disminuir los precios de trasporte, al mismo tiempo que

será una fuente de aplicación industrial eléctrica de consecuen-

cias beneficiosas para el país en general y para los electricis-

tas, muy especialmente.
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Central eléctrica en 5anta Cruz de Tenerife

Hace diez años, en I8g6, se constituyó la sociedad para

instalar el alumbrado elétrico en la capital de la provincia de

Canarias, nombrando director técnico de la misma á nuestro

amigo y actual Director de la Internacional IrIstitueión

EIectootéeniea D. Julio Cervera Baviera. En I8g ¡ se inau-

guró la Central y alumbrado pííblico y particular de aquella
capI tal.

Teniendo en cuenta el clima cálido de aquel país, se elevó

un edificio de planta destinando una gran sala única para ins-

talar todos los aparatos, máquinas y calderas.

SANTA CRUZ QE TENERIFE.--IWeteees y calderas

El cuerpo cle edificio destinado á oficinas tenía en su piso
alto un balconcillo recayente á la sala de máquinas, desde don-

de puede de una sola miracla observarse todo el servicio.

Las armacluras ó cerchas de la cubierta son de hierro,
sosteniendo un enlatado de madera y cubierta de teja. El sa-

lón, pefectamente ventilado, con grandes ventanales, está ocu-

pado por el siguiente material que constituye la Central:
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l)os >lláqulnas dE vapol compound cle tabricación inglesa,
de la casa Marshall, tipo horizontal cle i ao caballos efectivos

con presión inicial de c> atmósferas, sin conclensación, con el

cilinclro de alta presión cle 330 n>ilímetros cle dián1etro, v el

de baja cle 333 milímetros diámetro; carrera de pistones de

6to milímetros, cliánsetro cle los volantes cle s,
"'

44, dando

c>o revoluciones por minuto.

Los volantes, en cada máquina, son clol>les para servir d»

poleas á dios correas trasmisoras de1 mo> imiento á cuatro dina-

mos, dos por máquina.

-:ABI'rA CRUZ OE TEAEBiEE.- Oioao>os y oaadvo

Cada máquina cle vapor lleva un regulador automático clc

e:expansión variable c<>n aparato para pod r variar la velocidad

estando las máquinas en marcha.

L n calentaclor de agua, tipo vertical, con tubos de b~once.

l'na bomba. Kortinghton 1>a>a alimentación cle las cal-

derass.

Dos calcleras multitubulares sistema Steinmiiller con capa-

cidarl de r.6oo kilogramos cle vapor seco por hora, con un l

superlicie de calefacción de 86, a m.'-' cada una.

86
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Coluo .'Ie lla lndicaclo y pul de verse en h)s Iulj cultos l'1"Ib!l-

elos, cacla motor ;í vapor acciona un par cle dinalnos, lvsultan-

clo sel I.stcls, cuatl o <le col ll( n te contínua, de capaciclacl cada

una de ~6.ooo ~vatts, ó sean l ao volts con roo amperes, dan-

do 7ag revoluciones por minuto, y consumiendo en plena. c'u-

ga >6 caballos efectivos cacla una.

SABITA CRUZ BE TENERIFE.--Ea sala vista llesde las callejeras

Un cuacll o, con cuatro resistencias regulacloras ó reostatos,

amperómetros, vóltmetros, interruptores, pararrayos, etcótera,

completan la instalación, sencillamente establecida y en pel-
fecto orden rnontaclo toclo el material.

Del cuaclro parten los alimentadores que se clistl ibuyen
en 8 centros ó cajas repartidos en puntos convenientes de la

recl, que es trifilar, acopléndose para ello clos a dos las din'1-

nlos de corriente continua, prnceclimiento el más perfecto x

económico en aquella fecha.

La Central surte, aclem;is del alumbrado plíb1ico colllpues-
to cle arcos voltaicos y hmparits cle t6 bujías, el alumbraclo

particular.
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Vóltmetro y amperómetro de bolsillo

Estos lp'Ll atitos de bolsillo son muy convenientes para

con1pl ob'u ppclLIPI1as batel Ías Ó col l'ientes primarias, baterías

de acLumuladores y cle pilas que

sc usan en tele3.rafía, en tele-

fonía, circuitos de ionicción de

los motores á gasolina, apara-

tos Iucdicinales, etc.

En el examen de acumula-I

dores se pueden en1plpal pcl.-

L

fectanlcntc, pLlpsto qLlc sc cons-

truven los vóltmetros para lo

volts v los ampenlmetros para

¡
',' S amperes. I.a carga máxima

de los acumuladores es de ~,55

volts por celcla y el voltage de

trabajo es dc L,S á 2,3 volts.

Si se llegase á usar una batería

de tres celclas en sel.ie, sería.

el máximovoltaoe de ¡,66 volts,
sL'I VII í t, p;u,L col31 pl Libarla carga, el vóltmetro de bol-

sillo.

lluChas baterías Se arruinan pOL SObreCaroaS y deSCaroaS

excesivas y con-

vlcnc nlantcncl

s Ll c '11 g a n o I n1 al

con1pl obán clola

con frecuencia.

Estos vólt-

también em-

plearse para los

generadores de

PcclLlcl1 I tel'lslón

l'lo UB,< usados en los
Ei al~a~a>o con ia tapa posterior abie~lla mOtOreS de au-

tonló vil es, que suelen ser á tensión <le 6 volts y S am-

PL.I ( S.

:38
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cionan con [>ilas secas son uti-

lo.'
'

En la tigzzzrz I. se represen-

ta un vóltmetro de bolsillo por

el frente ó sea por el circulo de

la graduación. En la 8igzzz.rz z."

se representa por la cara opues-

ta, en cior<de lleva una tapa
como las de los relojes, q<<e

puede abrirse y deja en el in-

terior un espacio clonde se alo-

jan dos peque)>os conductores

con terminales de punta ó pun-

zón, aislados en su parte cilín-

drica, que se empalman como

se ve en la disposición indica-

cacla en la /i azar<z,"."' Para usar

el peque<)o aparato, dispuesto
como está en ella, basta apoyar

los clos extremos cle los termi-

nales de punta en dos puntos
cor<venientes clel circuito que

se quiere comprobar.

Para los aparatos que fun

lísimos los aparatos de bolsil

Ampe«
~ «)<metes élispwes".e pava

see usado

Notas y Noticias

UN NUEVí) 1)llCPÓE<)Ní) DE (."BAN POTENCIA. En

An>érica clel No>te se han heclm experiencias, en «na línea de

1.800 lrilómetros entre Nueva, ()rleans y Chicago y sobre líneas

telegrá6cas orclinarias, clel micrófono ideado por M. Aclams-Han-

dall. El resultaclo de las experiencias ha siclo admirable.

Consiste la esencia del invento en emplear n>uchos', contactos

>nicrotónicos, recorrido cada uno por. la, corriente de una batería

particular. Los contactos, en nnmero c1e 12, se n<ontan sobre una

ss
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])laca de hierro cle 1,2 o<n(, de espesor. Cada nno de los circuitos

de un coutacto contiene el primario de una bobina microfónico:

siendo independientes unos de otros los primarios de todas est'os

bobinas< pelo est!)n(lo los sBcunclavios toclos un)dos '1 la llnea de

trasmisión. Cacla n)icvótono individual obva por sn cuenta y las ac-

ciones de todos se sun)on para la tras<n.isión en la bobina secun-

dal'lo..

~B

C<)NBU (IO l)LB COBRE EN ]()01. ]<I. H Q eed indico en

la revista .llin1))() .1lcy t,.='i)zo que la pvo(tnc«ión total de cobre, en

el n)nndo< se elevó en l()01 é ()]H.OOO toneladas. reparlidas según
se Brcpl.'BSR e<l Bl cc<acllo siguiente:

( nns(!nl(1 i ]el)(UI(anlén Ex(nivn<nión

1H,).00()

] lq o»»

I().»00

l'~.500

] 8.»00

<.00»

:-h»00

H»»00

47 000

50.000

40.000 !

HO.O»»

2».()»()

FL<'RROCARRIL ELECTRICO FN EL JAPON Ho, ter-

)ninado la constvucción del l'ervocavvil eléctrico que une< en el

,lapon, ;í Fobé c',on Osalca. Lo línea mide H~ lcilón)otros y se em-

plean en ella cavr'uajes construidos en aquel país, cuya industria
<le material y iu.esquinas de estilo euvopeo es mayor cada día.

TL<LLBC)14AFIA NIN HILOB. ]i~t g(!bierno on)evi< Rno h<l
autorizado el establecicuiento de una comunicación telegvéf)ca sin
hilo conductov en Filipinas, entre 7~R<nboanga y Joló.

LA. C<JMPANÍA 1)E 1("()REBT indica, que la estación de te-

legrafía de New-Yov]- ha recibido muchos telegvamas del crucero

40

Esto,(los Un!<los.

Inglaterra.
Alemania.

Fl'o nel<1.

Austria-Hnngví«.
Rusia

Italia..

JRpon..
Espa)ía

l<léj ico.

América <lel Bur.

Auetralio .

CRRR<l(l,.

~»).0»»

] )».000

] 0».000

ó0.000

"» 000

18.000

('.000

,).000

Biblioteca Nacional de España



ti>(/i>r<<t situado á 2.000 kil.í>met;ros en la desembocadura del río

1ílississipi La misnaa est;>ción ha recibido noticia del vapor H«lia-

»«distsnte 1.700 kilómetros.

EL Í <DBIEICNO ME<JICAND ha conííado á la Sociedad Te-

lefun]-en la instalación de estaciones que enlacen ó comuniquen
Mazaílan y San José del Cabo, distantes 82o kilón>etros. Estas es-

taciones deberán estar en co>uunicación, no solamente entre ellas>
sino también con los barcos y, á este efecto, serán equipadas para

pode> trasmitir y recibir con n>uchas longitudes de onda.

M. KITTSEE ha inventarlo un nuevo material para con>uni-

car los trenes en marcha, por medio <le la telegrafía sin hilo. La di-

íicnltacl hasta hoy más importante 1>ara este servicio era el estable-

cimiento de una antena alta que no puede pasar por túneles.

puentes tubulsres y cruces de líneas telegráficas y telefónicas.

Con la nueva disposición de M. Kittsee el tren está provisto de una

elevada antena establecida de n>anera parecida ;í Ias perchas de.

trolíey en los tranvías. En cada paso de tú<nel> de puente ó de lí-

nea que cruza la. vía, la antena se baja antomíticamonte por el jue-
go de un electromotor que pone en marcha un contacto colocado

sobre la vía.

NUEVO SIS1EMA l)E 1ELI<" C<P<AFÍA. El in eniero

italiano M lílagini ha í>racticado experiencias con un nuevo siste-

>na de telegrafía ordinaria. El inventor emplea co<no tras>nisor

una bobina <le Ruhmkorff alimentada, por. una pila seca, y como

receptor un cohesor construido de una >nanera, especial y colo<>ado

en un c>leu>to.

Este sistema permite tras<nitir telegramas -í distancias consi-

derables y con una peque>aísima energí>. Las comnnicaciones son

buenas aún cuando el aislamiento sea, <lefectuoso v se establezca,

tierra, í, lo largo de la línea.

cDMPAvJ. IA. (IENERAI, l)L<' P llo DUcTos <i)UÍMIcos I>L<L

ABONO. Es esta, co>npa>iía <dependiente <lel Crédito Industrial

Oijonés, y se dedica á la fabricación <le i<nportantes productos
quín>icus. Bien dirigida y perfectamente organizado su funciona-

n>iento, es de verdadera importancia industrial para el país, que

41
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»btiene de ella resnltadns í>nsitivos, no sólo í>ov el intevés que para
todos tiene el desarrollo <le nnevas industrias, sino por los precios
ventajosos <i, qne, para el consu<nn, ofrece sus p>odnctos.

Las especialidades de la fabricación de dicha co<upa>>ía son, la

sosa c:íu.tina. e1 cloruro cle cal y el sulfato cle amoniaco.

üIÁS PESPECTO Á l'ERROGARRII ES ELI<',CTRICOS.

].a, a<1<uinistvaciún del fe>anca>rril del estado italiano ha encargado
:í h< casa, (l anz <los nuevas locomotoras eléctricas: la priruera clebe-

rá entregarse para qne fnncione en la fecha cle la apertura de la

exposición nnivevsal cle ülil'ín.

Cada nna de dic)>as locomotoras tenclri, tres ejes acoplados y
dos ejes nlotores. El pesn total <le es<la locon>otova se>"í de í>2 to-

nelaclas.

I,levaván <lns mntnves elé< lvicn~ :i :l.000 volta: nnn de 8 polos
v otro de l'> pnlns. La velo< ida<1 >;o»nal correspondiente ;í ]a fre-

cuen<,'ia de ln períodos pnr segundo y é un <liá<netrn <le ruedas

a«npladas <le 1,
'"

n0, ser;í <le 6k 1-il<imetrns pov hora, cnu el >notor

<le S polos. v <le 4'~ lcilóu>etvns í)nr hora con el motov de 12 polos.
Acopl<nlns convenientemeníe h>s dns >nntores se obtendré una ter-

ceva veloci<lacl económica de ',> lcil<><netrns pn> hora.

El motor de H polo,. ten<lrí nna capaci<lad de l.:>00 caballos, ;í

cuya, potencia el motov se calienta hasta llegar <i, Io grados centí-

vadns pov enci>na <le la temperatura a>nbiente> clespués de una

h«ra de carga en el taller. Pe>'n cl esfuerzo de tracción >uáximo nn

estí liuaitado pnr la potencia, del mntnv sino pnr la adherencia.

Se ve pnr ln expnesto> que la. tracción eléctrica en las gvan-
<les líneas extranjeras avanza y se extiende es<la día., y esto indica

<íue en nuestro país ta>nbién tenclvá que entravse pronto en el cím-

bio del >naíe<ial. clan<lo entrada las eu>presas i, numeroso personal
técnico e ~>ecialista De aquí la, necesidad de fomentav la afición al

esíudio de la ing>euievía a]>licada ;í la electricidad

LA. ADüIINISTPACIÓN EN LA. ELECTRICIDAD. Así

se titnla un interesante libro que los Sres. Helguera é Ibar "aray,
<le Bilbao. sus antores, han teui<lo la amabilidad cle remitivnns.

Es un libro ntilísimo <le contabiliclad y ad.ministración indus-

tvial, nn sólo conveniente en las ohcinas cle cnmpa>iías eléctvicas,
sino en t<uln centvn fabvil y cnmevciah

Damos las gvacias í clichns seí>ores pnr el envío <le su nota-

ble y fitil trabajo.
4'>
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i~WCC Or. l.a~ agu~eiOS
PUBLICADOS E(l ESTE NUH)ERG

A. E. C. TITOiilSOX-llOUSTOX TllÉPiIC k.

Material eléctvico.

C. l<LETX. Goma. ebonita,. correas. etc.

M. AXlTUA é l l I.JOS. Talleves electvonle-

canlcos.

IUAX @EX/EL h C.' Ilaquinavia y mate-

rial eléctrico.

;JUAN MOYAXO. Aceites, valvolinas. co-

vreas, desincvustante.

LUIS VIC~UER. Objetos para dibujo y pin-
tura.

SOCTEI)AD lIULLERA ESVA.KOLA. Cav-
bones.

SAN IUAX Y OLIIOS. Construcción cle mé-

cluinas.

I'ERXAI'EU Y SOI DK) I I A. M'lquinas
inglesas.

BA.LIiETIA() > C '

Motores.

1NTERXACIONA I, I XSTITI Cll )X El,EC-

TROTÉCXTCA. Escuela de Ingenieros mecá-

nicos y electricistas.
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ÉL CARBIIPiO DL>' CALCIO KN KST>AüIA. El Consulado

de Austria en Nadvid ha dado 'í sn gobierno nn informo sobre estn

indnst:in. en Esí>n>>n> consignanclo que en estos >ílti>nos tiempos
ha alcanznclo n» desnn'ello rúpi<lo y con idevlble. lííientrns que

h>ce cuatro n>>os, dice, se impovtnban para Valencia y Barcelona,

importantes cw>tidacles de cnrbuvo. cnyo precio, co>nplendidos los

cambios, aclnnnns, transportes, etc, llegnbn í <00 posetns ln toneln.—

dn, hov la pro<lncci<ín riel país se elev<1 p> o>cimamente é H,()()() u>-

neladas entve cinco fíbricas: la de Montesquieu, lns clos de Bergn

(Sociedad Esp«>tr>tcí de Cc<rí>u>'oa3fetíítico, y í'o»>í>rí>tta Lote>'nc<ci o>íaL

deL C<írí>o»<lado)> la de iban Andrés de ln Bale>1 y la de Esparrague-
ra. todas ellas en B<>rcelona. El precio. esté en baja pov el lnomen-

to ;í causa de la prodncción cien>asia<lo fuerte para Kspn>>n. De í>ó()

pesetls hn clescenclido ó 40() pesetas, y afln se hacen ofertas ú pre-

cios mncho mís inferio>es. Aunque sen, de temer unn c> ísis inn>i-

nonte. se tiene, sin embargo, la intención <le crear nuevas fí1>viena

para 11 e>cportación cle carburo íl, A>névica clel Snr, Inglaterra> Ar-

gelia, Turquía y 6recia en competencin con Suiza é Italia. Se

cuent;>> a<len>c>s, con una mayor demanda de ncetileno y con un

progvcsive c >nsnmo de cavbnrn en ln in<lust> ia nutomo>, iii ta, así

como con nuevas aplicaciones en )ns minas y en lns dos(i(e> íns de

alcohol.

CAI E)TIA DEL N ATE RIAJi ELÉCTRIC(). I ns g>.'nn-

<les comí>nííías alemanas que construyen material oléctri o hnn

acorrlndo subir el precio del mntevinl, rn;íquinns> nparntos cle >ne-

ílida> etc. en 10 pov 100 de los precios nsi ~naclos hnsta hoy, comn-

nican<lo íí sus cliente- que la razón es el mnyov coste dc los jorna-
les por las eriigencins constantes de los obre> <>s.

Esto para nosotros sería benef>cioso si en Espn>>n se cliese el

incremento debido al desarrollo de las indnstri'ls de material eléc-

trico. que aquí debía tener inmensa importancia pov que tenemos

las primeras nlntevins inn>ejo> ables: hiervos¡cob> es, porcolnnns> et-

cétera. v no debiévnmos ser. tributarios del e>ctrnnjevo, sino abnste-

cedores <le otros pnises, especialmente del Sn> y Centro <le Amé-

l'lca.

EXPLOSIONES KN L()) FERROCART;ILKS iUIETROPO-

LITANOS. P>eciente>nente el célebre físico iíl. Tesla hn, publi-
cnclo nna información indicando qne clebievn prohibirse el estable-

cimiento de ferrocnr> iles subterríneos 'í r o»' iente r'o>)tt>1>4<í por el

pelig>o de e>cplosiones que ofrecen clichns corstvucciones. Seg>ín
él hay siempve íiítvnci<>nes cle agun en los caminos su1>tevrúneos,

y cstn ngnn, descompnestn pov in cor> iente contínun, <la lng>11' ú
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una, mezcla gaseosa explosiva. Prnel>a M. Tesis que existe exceso

de oxígeno cn los n>etropolitanos 'í corrienté contínua, por la ma-

ynr temperatu>a, qne en ellos se observa. Pero otrc>s ingenieros

aseguran. qne no es cierto lo que indica M. Teshb y que 7a canti-

dad cle oxígeno es menor en la atmósfera de lns tííneles de los

metropolitanos que en el aire exterior, y pnr lo tanto cae pnr su

base ]a afírn>ación cle M. Tesla.

Los sabios también se equivocan mnchas vece .

PREMIOS DE LA «ACADEMIA DE CIE>VCJAS' DE

PARIR. La «Acaclemia cle Ciencias» cle Francia concederá los si-

guientes premios pnr los trabajos ó conceptos qne se expresan. á

continuación:

]
'

Premio Píumey (de 4.000 francos.) Premio anual. para,

recompensar <al autor de perfeccinnamientos en las máquinas cle

vapor ó cle cnalquiera, otra invención qne más haya contribuicln al

1>rog> eso cle la navegación á vapor.
c-'remio L. La Cuze (de 10000 francos.) Este premio l>ic-

»al scrí concedido en la sesión pííblica cle l'.ll)7 al antor francés ó

extranjero, de las Obras ó Memorias qne m,ís hayan cnntribuiclo :í

los progresos de la física. Este premio no podrá cliviclirse ó repar-

tirse entre va.rins autores.

l3," Premio Vail1ant (de 4.000 francos.) La Acaclemia saca á

cnncnrsn para el ai>n 1!)0!) el tensa si >'uiente: «Perfeccionar, en un

punto importante, hr aplicación de lns principie>s cle la clinámica

de los f>uídos á la teoría«cle la hélice.

4." Pre)>)io Gasto>), t'íantá (de l3.0)()0 f> ancns.'i Este premio
vier)ul se )'eserva al autor francés de nn clescub>imientn, de una in-

rención c> de un trabajo importante clel dominio de la electricidacl.

La Acaclenlia, concederá este 1>remin, si ha lugar, en l '.)07.

Premio Auyáes (de >.uOO francos.) Este premio an)cal.

clebido í. la )iberaliclad del físico Mr. Hughes, se clestina í re-

compensar al autor de un descubrimiento ó de trabajos que mís

hayan cnntribnicln al progreso de la física

(>. P) emio Iiaetner L3r>ursauít (de 2.000 francos.) Este pre-

mio t>i cual será conceclido, si ha lugar, en l'.)07, al autor clel rne-

jnr trabajo sobre las aplicaciones diversas de la eleccriciclacl en las

artes, la industria y el cnmercio.

7.' Preuci c> Alí),u»)1>ert (de 1.000 fraucosl. La Acaclemia saca

á concurso, pnr efectn de este premio ct)<i nque>)al que se conceclerá

en 1910, el tema signiente: cEstnclin experi>nental sobre lns prn-

piedades eléctricas cle las aleaciones metálicas».

8." Pr~)>)io Eourneyro>) (do 1.000 francos.') La Acaclemia

saca nuevamente cí concurso, para, 1',108, el ten>a siguiente: «Estu-

dio teórico ó experimental cle las turbinas í vapnr».
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YKBB>)CAPLB(L ELÉCTPLICO 1)E BRYAN (Estr(dns Uní-

<(r>s) Kn cl ferrocarril eléc(i ico de 'l'oledo é Indiana se estcí lle-

vanrlo á c;ibo la instalación de ln, ti'acción eléctrica. Acaba de abrir-

se á la explotación el trozo de 3:> lcilómetros comprendi>lo entre

%cansen y Bvynn. completíndnse nsí un;i línea en servicio de c)0

lcilómetros.

La línea es aérea, suspendida por soportes elásticos sugetos
í postes rle inndern d.istantes entre sí i)o metros. Los cnvrniijes de
17 metros cle longitud pueden contener M peisonas> y su equipo
eléc(vicn consiste en 4 motores Westinghí>use de (o caballos, Pue-
<len ad<)ui> iv unn velocidad de 100 kilómetvi>s poi hoi a

En el centro de la línea se halla estnblecid:i. la estacié>n gene-
vntriz de energia. Contiene cuatro calrleras multitubulares tipo
Stivling, de 100»i. de superficie de ciilefncción que alimentan
rlos máquinas Corliss compound cle 800 cabnllos con nxavcha de
]07 vevoluciones por minuto. Estas míquinns estín diiectamente

acopladas á rlns alternadores rle (iO() kilnsvatts y 2ó períodos> cnil

excitatvices cle qó kilowatts y á 12o volts.

Hay tnmbién en ln estación generatriz una conmutatriz rle
qfiO kilosvntts pi'odncienclo corriente contínua á 600 volts. Arle-

más, á lo largo de la línea, ennvenientemente repaitidas hay tres

snb-estaciones, cada nna cnn una comnutatriz de,'-NO kilo)vntts,
alimentada pnr un <"i'upo rle tres tvnsfovmaclores monofásicos, con

enfriamiento por circulación rle cnv> iente cle aire. con relación clc
trasformación de 18.200 ;í 870.

Avanzan rápidamente los ferrocnvriles eléctricos que han de-

jado yn de ser problema en estudio, pasando á la práctica con in-
mensas ventajas sobre lns íerrocnrv''les á vapor actuales.
llltltltltltltltltltltltltltl<l<l<l<l<l<Ii>ll<ltltltltlltll l'l lltltltltltltll<l<l<l<l<ll<l<l<l<l<ll<l<ltltlltlilltliltltl lltll l l<l l III Iii l'lllltltltltllltLI III<I<III<

EÉ 1)E ERBATAS

Elechlnrrerrl' ) Mervínsret.— Enero
i'elt' it Il Dic<.

14- h.n depertnrlo
globlo>.

2(i lllneuinlítícasl
]0 gvande entusinsmn

decribe

B ií anormal

21 <l i ab etis

4 geniales

sc)o6
Pt lS t l l fl

Debe decir

fi

9

11

ha despertado
globo,
n eumáticns.

oran entusiasmo

clescribe

ó anormal

rliabetes

genitales

1(i

ou

4ó

0
e

P>e»iio Héí>e>'t (de 1.000(vniir os) Esto picmio r(>(i(d está

destinado á ieconnpensav nl nntnr clel >nejnv tratado r> clel descu-

brimientn más fitil pnvn. ln vulgariznción y el empleo pvíctico de

ln electi icirlarl.
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INDUSTRIA, MECANICA, ELECTRICIDAD, MINAS, AGRICULTURA

PUBLICADA POR LA

internacional Institución Electrotécnica

Qlít'c>et'or: )l. jÜQIQ QéVígP. @P,Vlt-gP.
I NG EN 1 ERO

Aparece mensualulente, por cuadernos voluiuinosos

y con profusión de grabarlos, seglín lo exije la eztensió»

<le los trabajos que trata v la importancia relativa ole

los nl)solos.

A EO N 0 Á LA R E VI STA

España: Por un año 10 pesetas

Extranjero: Por un año 10 francos

ANUNCIOS: Pidase la tarifa

Toda la correspondencia dirijase al DIRECTOR
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